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E L presente t rabajo es lé~ continuació~1 del estnc!i~ empeza · 
do en ¡\.ctopan y se h1zn con el mismo propos1to : el de 

" aprecia r la potabilidad ele aguas por medio de procedi-
mientos hidrobiológicos, juzgando por las caracter ísticas de los 
protozoarios que se encuentran en ella. 

La presencia de ciertos organismos nos permite juzgar acer­
ca ele la cantidad ele substancia orgá nica que se t ncuentra en el 
agua y fac ilita el desarrollo de las hacterias determinando ele este 
modo las buenas o malas propiedades del agua desde el punto 
de ,·ista ele su potabilidad. 

E n ,.- ista de que la nomenclatura que se usa en la li teratura 
hidrobiológica extranjera es tocl,:n-ía poco conocida en los países 
ele habla española, haremos aquí una breve exposición de ella. 

1.-En relación con el contenido de saies di suel ta s en las 
;1guas donde habitan los protozoarios, especialmente ele los clo­
ruros, los primeros e diYiden en los que se adaptaron defini ·· 
tivamente al ag ua salada, en los ot ros que la pueden soportar sin 
ser dicha agua su medio habitual y por iin en los que no pue­
den adaptarse a ella . Los primeros se designan con el nomhr~ 
de halobiontes; se encuentran en aguas de mar, en aguas salo-
1,res así como en ag uas continentales ricas en sale(;, pero jamás 
en agua dulce. Según la concentración de sales en el agua c]()nde 
e:llos habitan, estos organ ismos a s11 turno se diY iden en poly--
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halobios, acostumbrados a las concentraciones muy fuertes, me­
sohalobios ( a los cuales pertenecen los marinos), acostumbrados 
a las concentraciones. correspondientes a la salinidad marina mo­
derada ( unos 3%%) y oligohalobios, acostumbrados a la~ con ­
centraciones de sal inferiores a las que acabarnos tle mencionar . 

Por otra parte todos estos organismos pueden ser d ivididos 
en los capaces de adaptarse a las g raneles variaciones ele la sali­
nidad ( eurihalinos), y los que sólo pueden soportar las oscilacio­
nes mínimas de la mi sma ( stcnohalinos) . 

A veces los organismos tlpicos de agua dulce pueden en · 
contra rse en aguas con una salinidad débil. En este caso los or­
g·anisrnos mencionados se denominan haloxenos. 

2.-0 tros términos se usan en la clasificación ele los orga­
nismos según_ el contenido en las aguas donde habitan, de la ma­
teria orgánica en descomposición . Los c¡ue viven en las aguas 
puras, es decir sin can tidades apreciables ele ta l substancia se 
denominan catarobios. 

Los organismos cuya alimentación depende de las bacterias 
naturalmente se encuentran en las aguas donde pueden desarro­
ila rse los organismos necesarios para su alimentación y por lo 
tanto los encontramos siempre en los lugares donde hay canti­
dades apreciables ele la substacia orgánica. Esta clase de proto­
zoarios se denominan en general los saprobiontes ·O saprohios. 

Según la cantidad ele la substancia orgánica contenida en 
el ag ua se disting uen entre ellos los oligosaprobios, que viven 
en las aguas con el mínimo conteniclo apreciable ele dicha suLs­
tancia, los mesosaprobios que corresponden a las aguas con el 
contenido medio ele la misma, y los polisaprobios cine correspon­
den a las aguas, que contienen nna g;ran ·cantidad de substancia 
orgánica en descomposición. 

Vna categoría especial de los m·~·ani smos saprobios consti­
tuyen los que vi ven en el limo pútrido en el fondo ele los ck pó­
sitos de agua. Los organismos ele esta clase se deno!'ninan lo:; 
sapropélicos. 

Como es fác il ver , encontrando en cierto depósito de agt~a 
los organismos de una u otra índole, podemos rápidamente, sin 
hacer aná li sis bacteriológico y químico de agua darnos cuenta 
hasta cierto g rado acerca ele las condiciones ele dicha agna. E n 
esto consiste la ventaja del análisis hidrobiológico ele las aguas. 

Durante los trabajos desa rrollados en el Valle del Mezqui­
ta l se hicieron también los análisis químicos y bacteriológicos 
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precisos de las aguas potables, de modo que el análisis hidrobio­
lógico viene a ser sólo un método suplementario para la aprecia­
ción ele las mismas, sólo completando desde el punto de vista hi­
clrobiológico las caracterí sticas ele las agnas en cuest ión. 

E l propio análisis se efrctuó en la forma siguiente : 
Se hizo pasa r ele 25 a 50 litros ele agua por la red plank­

tónica con mayas ele 0.06-0.08 mm. concentrándose los organis · 
mos que se encontraban en esta cantidad ele agua en unos 10 
cmts. cúbicos, o sea en el YOlnmen c¡ue corresponde a l cili r:dro 
colector de la red. La muest ra concentrada en esta fo rma f 1~é 
f ijada en fo rmol agregando al frasco en el cual se vaciaba el 
contenido del cilindro una cantidad de formol no diluído ( 40%) 
calculada de tal modo c¡ue la concentración de esa substancia en 
d frasco resultaba de 2 % . En ot ras ocasiones el contenido del 
cilindro se vaciaba en el frasco thermos de medio li t ro comple­
:ánclose dicho frasco con el ag-ua del mismo depósito ha sta llenar 
el frasco; en este últ imo cas0 se podía traer los organismos v i­
vos, y luego pasando el contenido del thermos a un cristalizador 
se le dejaba por varios días cubierto de un cri stal para e\· itar el 
desarrollo de los prganismos que pudieran lleg ar por el a ire, for­
mándose así un cnltivo natura l ( sin agregar substancias nutr i-­
ti vas ) del. agua que estaba en estudio. A Yeces cuando los orga·· 
11ismos eran muy escasos surg ía la necesidad .de agregar subs­
tancias alimenticias ( principa lmente caldo de col, y ot ros caldos 
yegetales, ha rina, paja, etc. ), para obtener un cultivo 111 éÍ s o 
menos abundante que permitiera el estudio de los organismos. 

Cuando se requería el estudio de una muestra de organis .. 
mos vivos sin que se tm·iera tiempo para cultivarlos. d conte­
nido de thermos se repar t ía entre varios cilindros de centrífuga, 
centrifugándose el nJaterial a Hna \'elocidad moderada y reco·· 
g-iéndose los organismos concent:rados en la punta del cilindro 
por medio de un gotero capilar. 

E l estudio del material fi jado sólo se aprovecha como un 
medio suplementario, basándose el trabajo principalmente en la 
observación ele los organismos vivos. 

La apreciación de agua se hacía en la fo rma siguiente : 
Se examinaba una serie de peqneñas muestras del cultivo o 

del material centrifugado ( unas 100) cla sif icándose los organis­
mos encontrados en ellos y a la vez anotándose los organismos 
'' típicos" o sea los que se encontraban estad ísticamente en el 
número de 10 a 5 veces mayor que los demás. La apreciación del 
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agua se basaba pri ncipalmente sobre esto. organismos típicos 
aunque se turnaban en cuenta también los otros menos abundan­
tes cuando su presencia tenía algún interés parti cular. 

E n vista de que para el presente t rabajo se disponía de 
mayor ti empo que para el estudio clel }\1anantia l de Actopan, a 
pesar ele que la índole ele este trabajo no es s ino hacer aná lisis 
hidrobiológicos de agua y no una im·estigación sistem{1. ti ca o 
mor fo lógica, se pudo ele paso obser var los organismos con ma­
yor detenimiento lo que clió por resultado el hallazgo ele 3 formas 
nuc \·as, cuya descripción damos aquí con mayor detalle sin pre­
tender, en vista ele escasez de tiempo y de material, determinar 
def initivamente su valor taxonómico. A clem{ts nos permitimos 
dar la descripción y dibujos de todos los organismos típi cos de 
las aguas estudiadas, con el propósito ele que las descripciones 
presentadas en este trabajo en conjunto con otras, que se dieron 
y se ciarán en los trabajos semejantes que estamos clesarrollanc\o, 
puedan constituir en su conjunto un manual que facilitará la 
clasificación ele los protozoarios pa ra un i1westigaclor ele h·abla 
española , a cuyo alcance no están las obras f unclamentales y 
suf iciente cant idad ele literatnra extranjera. 

TULA 

Las aguas potables de esta población provienen principal· 
mente ele dos f uentes: 

A .- De un manant ial que nace en los montes a di stancia de 
trnos 16 kilómet ros de la población y que llega a ésta como una 
corriente independ iente durante el período seco, mientra s que 
durante el t iempo ele las llm·ias se junta con el río T ula en el 
transcurso ele varios kilómetros. clesprencliénc\ose nue,·amenk 
del mismo, a una di stancia de 4 kilómetros ele la ciudad, de 
modo que en este últ imo tramo, no es sino una der i\'ación ele 
dicho río y presen ta los caracteres hidrobiológicos propios de 
él, los cuales deben ser considerados como negat ivos desde el 
pun to de ,·ista ele la potabilidad del agua puesto ,que todo el río 
T ula, así como el río Rosas, presenta caracteres mesosaprobios. 

Además, en la par te ele 4 kilómetros ele corriente entre la 
separación del ag ua ele mana ntia l del cauce del río y la ciudad. 
dicho manantial corre por una zanja a lo largo ele un camino 
carretero cruzándose repetidas Yeccs con éste. E n los puntos del 
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cruzamiento la corriente del manantial estft muy defectuosamen­
te protegida de modo que la tierra y los excrementos de los ani­
males pueden caer en el agua. En va rios lugares, las obras del 
desagüe de dicho camino, desembocan en el cauce del manantial. 
Además, en varios puntos, el manantial se aproxima, a distancia 
de unos cuantos metros a los canales de aguas negras, hacién­
dose posible la penetración ele aguas ele estos últimos por fi l · 
tración. 

Las orillas del manantial t ienen carácter pantanoso y es­
tán cubiertas de vegetación típica de los pantanos. Sólo llegando 
al límite de la ciudad el agua se entuba y se dirige a una pileta 
donde los habitantes la toman. La caracter ística de dicha agua 
en el sentido de su potabilidad es completamente negativa, en­
contrándose en condiciones aun infe riores a la del manantial 
de Actopan. 

B.-La otra fuente de agua potable en la ciudad de Tula 
es una pequeña noria que se encuentra a corta di stancia de la 
éstación del fe r rocarri l, en el fondo de una pequeña barranca, 
a lo largo ele la cual pasa una corriente de agua blanca. La noria 
es de muy poca profundidad y se comunica con dicha corriente 
a : la cual se derrama el exceso de agua ele la noria; pero en 
tiempo ele lluvias, cuando la corriente crece, las condiciones se 
invierten y el agua de la corriente invade a la noria. La propia 
corr iente presenta condiciones mesosaprobias y su agua no pue­
de ser considerada como potable. 

A pesar de ello, la noria mencionada, proporciona el agua 
de una calidad muy superior a la del ma nantial, aunque sus ca­
racterí sticas no dejan de ser negat ivas. 

Se hizo el estudio del agua del manantial y de la noria men -· 
cionados. Además se hizo ig ualmente el análisis hid robiológico 
del río Tula, obteniéndose los resultados sig uientes : 

El 1'v1 a11antial 

E l organismo más típico del manantial así como ele tocio el 
río T ula y sus afluentes es indudablemente Anthophysa vege · 
tans, la cual se encuentra en centenares de ejemplares por cada 
ejemplar de otros 0rganismos menos característicos. En las 
muestras tomadas con la red planktónica de la. corriente del río 
y del manantial se encuentran masas amarill entas visibles a sim -
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ple vista fo rmadas por pedúnculos que sostienen las colonias de 
este flagelado. 

Otros organismos típicos son diversas especies de Vorticella 
entre las cuales se encuentra la Vorticella rnicrostoma cuya pre· 
·sencia sola sería suficiente para considerar el agua del manan­
tial como impropia en el sentido ele su potabilidad, puesto que 
dicha especie ele Vorticella se considera como polisaprobia. es 
decir, característica para las aguas donde abundan las substan­
cias orgánicas en putrefacción, aunque en el presente caso !a 
encont ramos en las condiciones propias más bien ele organismos 
mesosa probios. 

Además, en el fondo y en los lados del canal abundan las 
algas cianofíceas y bacterias ele azufre, cuya presencia en gran 
abundancia igualmente es un indicio de la existencia ele substan­
cia orgánica en el agua del manantial. 
· Otros protozoarios son relativamente escasos, abundando 
en cambio los Rotíf era, Copepocla y Claclocera así corno también 
los N eátocJos ele agua dulce y los Oligochaeta ( Tubif ex ), sien­
do la presencia ele este último otra prueba ele la mala calicb.d 
ele agua puesto que Tubifex es un organismo típicamente sa­
propélico que habita en el limo pútrido. 

L a Noria 

E l agua ele ésta, como siempre el agua ele los pozos, es muy 
escasa en protozoarios encontrándose solamente dos formas ele 
los Ciliata: Cyclielium heptatricum y Cryptochylum griseolum. 

Río Tula. 

Cerca ele la ciudad del mismo nombre el río Tula forma 
una corriente bastante profunda llegando a varios metros en 
algunos lugares y consta ele una serie ele remansos: bastante. pro· 
fondos que se alternan con porciones ele poca pro Euncliclacl ( unas 
cuantas decenas de centímetros y ele corriente muy rápida) . E n 
la época del año cuando se hizo el estudio el agua del río lle·· 
vaba g raneles cantidades de a rcilla amarilla, siendo completa. 
mente , tu rbia y ele transparencia muy escasa. 
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El único organismo que se encontraba en cierta abundan­
cia en la corriente propiamente dicha es A.nthopysa vegetans. 

E n los pequeños recodos ele la ori lla del r ío los organismos 
son más abundantes encontrándose en ellos la misma Antho­
physa en g ran abundancia, Cyclidium heptatrichum, Halteria 
g randinella, Pandorina morum y sobre todo una nueva forma 
de volvocacea colonial que provisionalmente anotarnos bajo el 
nombre de P aragonium biser iatum. 

IXMIQUILP AN 

La fuen te principal de agua potable en dicha ciudad, es 
nn a r royo aproximadamente de un metro ele ancho y unas cuan­
tas decenas de centímetros de profundidad que corre en el fondo 
de una profunda zanja protegida por una espesa vegetación. 
Las condiciones del mencionado a rroyo en el sentido ele la pota­
bilidad ele su ag ua son superiores a los manantiales de Actopan 
y Tula, pero también esta corriente de agua, en va rios puntos, 
~e encuentra próxima a los canales ele riego ele aguas negras ha­
ciéndose posible su contaminación de modo que las condic'iones 
de esta agua tampoco pueden ser consideradas como satisfac­
torias. 

El An'O)'O 

Los organismos encontrados en éste son los mismos '1ue 
en el Manatía ) de Tula, pero mucho más escasos debido a la ma­
yor pureza del agua. Faltan las cianofíceas y bacterias de azufre. 

E l rasgo característico del a r royo ele Ixrniquilpan es la 
abundancia de los moluscos L amelibra nchios per tenecientes al 
género Sphaerium. 

Río T ula cerca de ll1ixquialwala 

Las muestras se tomaron cerca del puente del Maye donde 
el río es de poca profundidad formando una corri ente rápida 
del lado derecho mientras que el izquierdo e pedregoso. Las 
muestras tomadas de la corriente presentan las misn:ias carac-
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t erísticas que las obtenidas cer ca ele la ciudad ele Tula, mientras 
que en el lado izquierdo, donde se fo rman entre las piedras unos 
crecimientos espesos de algas filamentosas, se obser vó una fau­
na de protozoarios más abundantes que én cualquier otro lugar 
estudiado en el Valle del Mezquital. Los organismos encontra·· 
dos en las muestras tomadas de dichos crecimientos contenían 
los siguientes organismos : 

Flagellata. 

Treptomonas agilis Duj. 
Eug lena terricola ( D a ng .) 
Euglena. deses Ehrenb. 
E uglena oxyurus Schmarda. 

Ciliata. 

Oxytricha fallax Stein. 
Euplotes patella, forma typicus. E hrenb. 
Tachisoma pellionella ( M üller-Stein). 
Colpidium cucullus O . F. l\.1üller. 
Loxophyllum utriculariae ( Penard). 
Lacrimaria pupulata O . F. M üller. 
Coleps hirtus N itzsch. Forma intermedia. 
Glaucoma pyriformis (Ehrb. ) Shew . 
Spirostomum minus Roux. 
U rocentrum turbo (O. F . I\l[~ill er ) . 
V orticell a micros toma Ehrb. 

TASQUILLO 

Esta población se encuent ra en condiciones de potabilidad 
de aguas que pueden ser consideradas como privilegiadas en 
comparación con las a nteri ormente descr itas. puesto que di3·· 
pone de agua mineral que sale a la super f icie de la tierra en 
dos lugares distintos, enco11trfmclose los dos en la pro~imidad 
de la población. Posiblemente el ser mineral es la única objeción 
que pueda hacer se a su potabilidad. Corresponde a los químicos 
y médicos resolver la cuestión ele si las sales que contienen y su 
concentración no son perjudiciales para la digestión. Desde el 
punto de vista hiclrobiolúgico dichas aguas se considera n como 
puras, puesto que salen f iltrá ndose a través ele la tierra y car e-
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cen de protozoarios. Estas aguas pronto serán entubadas en el 
punto de su nacimiento ) ya están en construcción las obras 
correspondientes . Sin embargo, la última conclusión corresponde 
al examen bacter iológico p0rque siempre existe el pelig ro ele la 
contaminación por la vecindad ele los canales de riego de aguas 
negras puesto que las capas acuíferas que proporcionan las 
aguas potables se encuent ran muy cerca de la superficie. 

E n las aguas tomadas al salir a la superficie no se encon­
traron los protozoarios. 

MIXQUIAHUALA 

Las aguas potables de esta población provienen ele una se­
rie de manatiales que brotan de las pendientes ele la barranca 
tn el fondo de la cual corre el r .ío Tula. E l agua e.le estos ma­
nantiales presenta condiciones semejantes a la ele Tasquillo e 
igualmente debe ser considerada como agua mineral debido a 
la abundancia ele sales. Desde el punto ele vista hiclrobiológico 
es agua pura; sin embargo está en peligro ele contaminarse con 
las aguas neg ras ele los canales ele riego, puesto que el sistenn 
ele estos está muy desarrollado en la región ele M ixquiahuala 
encontrándose algunos de ellos cerca del nacimiento del agua 
potable. · 

E l análisis hidrobiológico de las muestras tomadas al salir 
el agua a la superficie dió resultados negativos : el agua no con­
tenía protozoarios. 

Los chorros ele agua al caer sobre el suelo forman charcos 
con abundantes crecimientos ele algas. La fauna de los proto­
zoarios encontrada en dichos charcos no debe describirse aquí 
puesto que el presente estudio está limitado a las aguas potables, 
y los aguadores que llevan el agua de los manantiales mencio­
nados a la población la toman directamente de los chorros de 
ag ua donde éstos brotan. 

A pesár de esto nos permitimos mencionar aquí a un or­
ganismo encontrado en dichos charcos : una especie de Vexi­
llifera de agua dulce mientras que l~ única especie de este. gé~· 
nero, descrita por Schaeffer, es marina. · 
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ENUMERACION DE LOS ORGANISMOS MENCIONADOS EN LOS 
ANALISIS DE LAS AGUAS POTABLES 

FLAGELLATA Y RHJZOPODA 

l\f.allomonas acaroides Perty, (Fig. 1 ). 
Cl. Mas tigophora, ord. Chrysomonadina, fam . Chromulinidae, S•.ibfam. 
Mallomonadinae. 

Trepomonas agilis Duj. (Fig. 2). 
Cl. Mastigophora, ord. Polymastigina, fam. Distomatidae. 

Euglena oxyuris Schmarda. (Fig. 3) . 
Cl. Mastigophora, ord. Euglenoidina, fam'. Euglenidae. 

Euglena terricola (Da ng.) (Fig. 4). 

Fig. 1.-Mallomonas acaroides 
Perty. 

Euglena deses E hrenb. (Fig. 5). 

Anthophysa vegetans Stein. (Fig. 6). 
Cl. Mastigophora, ord. Protomonodina, fam. Eumonadidae. 

Como hemos mencionado anteriormente el organismo más típico del río 
cie Tula, del río· Rosas y de sus afluentes es un flagelado colonial sedentario, 
Anthophysa vegetans. 

Este fla gelado forma colonias esféricas que a veces se encuentran nadan­
do en el agua, como organismos libres; pero con mayor frecuencia forman unos 
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pedúnculos muy desarrollados de color amarillo o hasta café <lscuro, debido a 
la disposición de ellos de óxido acuoso de hierro. Dichos pedúnculos no son con­
tráctiles y tienen estructura filamentosa, que sólo se observa en los pedúnrulos 
recién formados; ocultándose después por el óxido mencionado. 

Anthophysa es un organismo mesosaprobio. En las localidades mencio­
nadas abunda hasta tal grado, que las acumulaciones de pedúnculos forman 
costras de color amarillo y de tamaño de varios centímetros cuadrados entre 
las piedras. Costras semejantes se forman también en la superficie de agua 
en lo~ frascos, que contienen las· muestras recogidas por la red planctónica. 

Fig. 2.-Trepomonas agilis 
Duj. 

Fig. 2-bis.-Idem. En la 
sección óptica. 

Fig. 3.- Euglena oxyuris Schmarda 
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Fig . 4.- EuJ?;lena t er r í­
cola (Dang.) 

,.,1 
{J 
) 

F i.g. 6. - Antophysa vege­
t ans S tein. 

-- --~· 

--e ~-

F ig. 5.- Euglena deses Ehrenb. 

Pig. 6-bis.- Idem. Una de las co­
lonias con mayor aumento. 

Una nueva forma de volvocácea colonial. (Fig. 3). 
Como ya hemos mencionado 'anteriormente, en un pequeño remanso del 

r ío de Tula cerca de la ciudad del mismo nombre fueron encontrados a lgunos 
ejemplares de una volvocácea colonial, que no corresponde a ningún género 
de org anismos pertenecientes a este grupo cuya descripción encontramos en 
el manual de Pascher "Süsswasser flora", monografía más completa dedka-
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da a las V'olvocales. E l organismo' en cuestión es una colonia en forma de lá­
mina constituída por 8 células. E stas están dispuestas en dos hileras <le Lin 
modo un poco irregular, presentando cada hilera un aspecto de zig-zag y estan­
do unidas las dos hileras de tal modo que las células se alternan. Las, colonias 
tienen unos 50 mm. de largo por 25 mm. de ancho. Las células que las forman 
son piriformes, anchas y miden unas 10 micras de longitud por 8 de ancho. 
Su estructura, como con frecuencia se observa tratándose de las volvocáceas 
colonias, es muy semejante a la del géner o Chlamydomonas. Dichas células 
están colocadas de tal manera que s us látigos: todos están dirigidos a un lado, 
surgiendo de la s uperficie de la colonia laminar· y forma:i.do diversos ángulos 
entre s í. Esta disposición es idént ica con la que observamos en diversas espe­
cies de Gonium. Las células están provistas de membranas celulósicas dota<la s 
de prolongaciones por medio de las cuales las células se unen entre sí, quedan­
do entre los apéndices unos espacios huecos como en las colÓnias del género 
Gonium. Una masa gelatinosa común, que envuelve algunas volvocáceas colo­
niales, no fué observada. Las c,élulas no presentan apéndice en el extremo que 
lleva los látigos y contienen un cromotóforo que ocupa la gran parte de la 
célula, quedándose fuera de él sólo una pequeña porción anterior de la cual 
surgen los látigos y que encierra una vacuola contr áctil. El propio cromotóforo 
es continuo, pero de espesor desigual en diversos puntos presentando en sec­
ción óptica el aspecto que podemos apreciar en la figura. 

La porción posterior del cromotóforo está engrosada y provista de un 
pedúnculo; el protoplasma en e l interior del cromotóforo contiene un núcleo 
dotado de un cariosoma grande, que usualmente se observa en los núcleos de 
las Volvocáceas, y pequeños g ranitos de almidón. La colonia nada con la, ;;u­
perficie, que lleva- los látigos, hacia delante a modo de Gonium, girando indis­
tintamente en la di rección de la marcha del reloj o en el sentido contrario. 

Como podemos ver el organismo qu~ acabamos de describir es una vol­
vocácea colonial, que pertenece al tipo de las colonias planas, como diver sas 
especies de Gonium o P latydorina, dos únicos géneros de volvocáceas de este 

Fig. 7.- Paragonium biseriatum. Ad interim 
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V 

xr 

Fig. 8.- Volvocaceas más importantes. 
I. Chlamydomonas (esquematizado). - II. Gonium sociale (Dujardin) Warm­
ing. - III. Gonium pectora le Müller. - IV. Paragonium biseriatum, Ad inte­
rim. - V. Platydorina caudata Kofoid. - VI. Pandorina morum (Müller) Bo­
ry, - VII. Pando;rina morum, forma oligosoma, forma nova. - VIII. Eudorina 
elegans Ehrenb. - IX. Eudorina, illinoisensis (Kofoid) Pascher. - X. Pleodo-

rina californica Shaw. - XI. Volvoz globator (Linné ) Ehrenb. 
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tipo que se conocen, s in pertenecer a ning uno de eJlos, puesto que el género 
Gonium encontramos las colonias cuadradas de 4 células (Gonium sociale) v 
de 16 (Gonium pectorale y f ormosum). E n el género Platydorina encontra­
mos 32 células dispuestas de un modo enteramente distinto del que se observa 
en la forma que estamos describiendo, incluídas además en una masa gelatino-

5~. 

(}); d .. - -- -

<ir.e.-

íl 
Fig. 9.-Una vexillifera de a gua dulce de 

Mixquia huala. 

. .. :1 v;, 
·.~- • 1 : • • • • • • 

. . . ... _ - -- . -

Fig. 9-bis .- Diversos aspectos de la misma. 
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sa de forma peculiar, que no permite confundir la Platydorina con ninguna 
otra forma semejante. La forma encontrada en el rio Tula tiene aspecto de dos 
individuos de Gonium sociale, un poco irregulares, unidos por los lados. 

Como se puede ver, a consecuencia de consideraciones expuestas, dicha 
forma tiene características de un nuev-o género, para el cual proponemos pro­
visionalmente el nombre de Paragonium biseriatum. Sin embargo, nos abste-

---~º-

/1 __ --
v'\i\u....._ .... 

Fig. 10.--0xytricha fallax Stein. 

Fig . 12. - Tachy­
soma pellionella 
(Müller-Stein). 

Fig. 11. - Euplotes pa­
tella (Müller) Ehren­

berg. 

aemos de establecer definitivamente este nuevo género y especie, debido a la 
escasez del material y la imposibilidad de observar la cons tancia de esta forma, 
separándola en un cultivo. Rocordamos que el presente trabajo no es sino un 
análisis hidrobioló-gico del agua potable, que, no nos· dió tiempo para. el est u­
dio detenido del organismo en cuestión, de modo que los presentes datos deben 
ser considerados sólo como una nota preliminar. 

Una Vexillifera de agua dulce. 
Cl. Rhizopoda, ord. Amoebina, subord. Amo-ebaea, fam. Mayorellidae. 
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A. A. Schaeffer describe. en su monografía "Taxonomy of t he Amebas" 
un nuevo género y especie, Vexillifera aurea. Como ya hemos mencionado 
encontramos en Mixquiahuala en los charcos formados por el agua del manan­
tial un ejemplar de Vexillifera, cuyos dibujos y la descripción presentamos aquí. 

Nos per mitimos mencionar aquí este organismo, aunque el agua de los 
charcos mencionados no en tra en la categoría de aguas potables, en vista de 

•• .'//:<. 

Fig. 13. 
Spirostomum 
minus Roux. 

Fig. 15.- Crypto­
chilum .griseolum 

Maupas. 

/7~ 

. ~ ~- ~ . ~~ 

Fig . 14.- Clathrostoma vi­
minale Penard. 

<'"4---

Fig . 16.- Glaucoma pyrifor­
mis (Erhenb.) Schew. 

que hasta hoy no se conocía sino una sola especie de Vexillifera y esta última 
es marina, mientras que la forma encontrada por nosotros es de a gua dulce, 
aunque con abundante contenido de sales . 

E l orga nismo en cuestión r epresentado en las figuras mide unas 200 
micras, contando el diámetro del cuerpo y los pseudópodos que son de forma 
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muy peculiar, a veces bifurcados, hialinos y duran mucho tiempo sin cambiar 
&u forma. Los dibujos adjuntos presentan diversas fases del cambio de esta. 
Los pseudópodos' se originan usualmente en la parte anterior del cuerpo ; pero 
también pueden formarse en dos puntos opuestos. El protoplasma de la amiba 
no contiene granitos de color verde azuloso que indica Schaeffer para su es­
pecie. En lo que se refiere a las masas de color café amarillento, que existen 
en número de unas 12, según los datos del citado autor y que él considera 
como característica típica de la especie, hemos podido observar dos de ellas, 
de color amarillo y de menor diámetro, que las descritas por él. El protoplas­
ma de la especie marina no contiene vacuolas; la observada por nosotros ti,me 
el protoplasma muy vacuolizado existiendo unas pequeñas vacuolas hasta ,?n 
la base de los pseudópodos. Algunas de las vacuolas son de tamaño grande, 
y cuando menos una de ellas es contráctil. E l núcleo es esférico; pero su .as­
truct ura no· se ha podido observar debido a .la fuerte vacuolización del proto· 
plasma y la presencia de una gran vacuola digestiva que la ccultaba. Dicha va­
cuola contenía un peque110 protozoario pardal.mente di.gericlo. 

Fig. 17. - Colpoda 
cucullus O. F. 

Müller. 

Fig. 18.-Urocentrum turbo 
O. F. Müller). 

E l ejemplar r eferido fué encontrado en un charco, formad() por el chorro 
de agua del manant ial, que cae continuamente de un acantilado y que pre­
sentaba condiciones propias de los organismos oligosaprobios o ligeramente 
mesosaprobios. 

CILIATA 

Oxytricha fallax Stein. (Fig. 10). 
Cl. Ciliata, ord. Hypotricha, fam. Oxytrichidae. 

E st e organismo nada girando alre<ledor del eje longitudinal.; también 
puede dar saltos y, caminar sobre la superficie de los objetos en el agua. Me· 
sosaprobio. 

Euplotes patella Müller Ehrenberg, forma tipicus. (Fig. 11). 
Cl. Ciliata, ord. Hypotrica, fam. Patel!idae. 
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Tamaño, 50 micras de largo; forma de un barrii con un surco circular 
en la parte media; ligeramente asimétrico; pueden distinguirse la superfici.'! 
dorsal más convexa y la ventral más plana. El cuerpo está cubierto de un 
carapacho córneo de una estructura muy complicada. Dich() carapacho está 
formado por zonas circulares constituídas a su vez por placas córneas. La 
división principal en dos mitades, una anterior y otra posterior, está mar­
cada por el surco circular mediano ya mencionado. A su vez cada una de 
las, mitades del carapacho están divididas en dos pordones desiguales: media­
nas, adyacentes al surco y t erminales, mucho más pequeñas, que ocupan las 
porciones terminales del carapacho. Las porciones medianas contienen cuatro 
zonas de placas cada una, mientras que las terminales están formadas ;;ola­
mente por dos zonas. Según esta característica la forma encontrada en el 
río Tula cerca de Ixmiquilpan debe ser referida a la especie "hirtus". El nú · 
mero de placas en cada zona varía entre 12 y 14, aproximándose el número 

Fig. 21.-Coleps hir­
tus Nitzsch. 

al que se indica para la especie "hirtus" poi· varios autores. E l número de 
las zonas es cuatro en cada placa mediana y seis en cada mitad del carapacho, 
llegando a doce como número total. Cada placa contiene una ventana formada 
por dos aberturas perfectamente ovales cuyos ejes longitudinales son perpen­
diculares al eje mayor del cuerpo del infusorio; las ventanas están separadas 
por una trabécula finísima que puede ser observada sólo en un carapacho va­
cío. Un lado de cada ventana está parcialmente cubierto por una banda 
córnea que recorre todo el carapacho de un extremo a otro siendo festo­
neada en ambos lados de tal modo que en un lado se forma una serie de 
lóbulos de los cuales se desprenden las trabéculas y de otro una serie de es­
pinas planas, puntiagudas. La forma de las ventanas así como también la 
forma general del cuerpo corresponde más bien a la espbeie "elongatus", mien­
tras que el número de zonas en las porciones medianas .del cuerpo correspon-
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den a la de "hirtus". En el ext1·emo exterior, redondeado, a veces se observan 
t res espinas g randes encorvadas y además varia¡;. espinas rudimentarias ; pe­
ro en muchas ocasiones en el cultivo obtenido rle estos infusorios se obser­
vaban las individuos sólo con dos espinas grandes o s in ellas , observándosa 
exclus ivamente. espinas rudimentar ias o s iendo el extremo posterior casi com­
pletamente liso. 

La forma que acabamos de describir n o se menciona en el Manual de 
Kahl y en vista de que, perteneciendo a la especie "hirtus" por a lgunas carac­
t erística s , por otras se a proxima a la es pecie "elongatus" la consi<leramo5 

\ 

Fig. 21-bis .- Coleps hirt us Nitzsch. 

como una forma nueva, ba.io el nombre "intermedia", sin trata1· de precisal· 
el valor taxonómico de la forma en cuestión pues to que fué observada sólo 
de paso, durante un análisis hidrobi0lógico de a g-ua. 

En el cuerpo protoplásmico del infusorio no se observa ninguna par­
t icular idad notable; en el extremo posterior se ve un conjunto cónico de 
trichitos que acompañan la citofaring e. El n úcleo es grande, esférico; oc:1-
pa una posición media en el cuerpo estando des plazado a un lado y a com­
pañado por un micronúcleo igualmente muy gr ande en los ejemplares ob­
se:i:vados. En el extremo posterior se observ:i. una vacuola contráctil. En el 
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protoplasma existen varias vacuolas alimenticias que contienen los restos 
de las algas verdes: observación contraria a la de Kahl, el cual cree que 
Coleps nunca se alimenta de algas utilizando sólo substancias protoplásmic'ls · 
muertas. Es posible, sin embargo, que los ir.fusorios en cuestión se alimen­
taran con algas muertas y medio descompuestas que se encontraban en gran 
cantidad en el cultivo. 

Vorticella microstoma Erhenb. (Fig. 22) . 
Cl. Ciliata, ord. Peritr icha, fam. Vo1·ticellidae. 

Fig. 22.- Vorticella mi­
cros toma Ehrenb. 

Anotaciones para las figuras. 

A.c. apéndice caudal. - b. boca. - C. "cabeza". - C.a. cuerpo amiláceo. -
ch. cromatóforo. - cph. citofaringe. - fl. flagelo. - Ma. macronúcleo. - Mi. 
micronúcleo. - Mde. o. membranoide oral. - m. membrana. - N,n. núcleo. -­
Par. paramilo. - Per. peristoma. - P. pedunculo. - p. pirenoide. - P s. pseu ­
dopodos. - sp. espina. - sp. c. espina caudal. - s t. estigma. - T.r. trich i-

tos. - V.e. vacuola contráctil. - V.d. vacuola digestiva. - v. vacuola. 

CON"CLUSIONES 

1.-Basándonos en los hechos anteriormente expuestos, podemos con­
cluir que, con posible excepción de Tasqui llo y Mixquiahuala, la región es­
tudiada se encuentra en condiciones desfavorables desde el punto de vista de 
la potabilidad de sus aguas . 

2.-Dicha circunstancia en muchas ocasiones está relacionada con el 
sis tema de riego de aguas negras, que presenta un grave peligro para la 
salud de la población. 

3.- Las condiciones indicadas pueden ser r emediadas por medio de la 
construcción de los filtros en los lugares donde la s condiciones hidrográficas 
se presten para ello, así como también por medio do la clorinización del ag-ua ; 
¡;ero sobre t odo, por medio d<! perforación de pozos art esianos que pudieran 
proporcionar el agua de capas profundas (100 metros o más si fuere nece-
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sario), protegidos por tubería ade<:uada, !o que eliminaría el peligro de, la con­
taminación por las aguas negras. Los pozos ordinarios no solucionan el pro­
blema, puesto que debido a la gran permeabilidad del suelo, existe la depen­
dencia de los niveles entre el pozo y los jagüeyes, como se puede observar 
en Actopan, lo que indica la comunicación que existe entre los mismos, de 
modo que las aguas de los canales de riego igualmente pueden penetrar en 
los pozos. 

SUMMARY 

The present wo!'k was done íor the purpo;;e of completing from .he 
hydrobiological standpoint the analysis of drinking waters from severa! towns 
of the Valle del Mezquital made by the bacteriologists and chemist s of the 
Biological lnstitute of Mexico. 

The mos t abundant organisms of each water-body were classified and 
a lmost ali of them proved to be mesosaprobian thús demonstrating the pre­
sence of organic substance in the water and confinning the results obtained 
by means of other analytical methods. 

With the exception of t he water of Tasquillo and Mixquiahuala the pot­
able waters of the Valle del Mezquital proved to he of poor quality. Three new 
forms of Protozoa were found the description of which are given in the pre­
sent work. 
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